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			A todas las mujeres que, como Naira,

			un día tuvieron miedo a amar.

			Y a todos esos hombres que, como Joel,

			hicieron que lo olvidaran.

		

	
		
			Capítulo 1

			Naira

			Cambio de vestido

			Cogí aire y entreabrí los labios. Un último toque y el maquillaje estaría listo: labios rojo rubí para que destacaran en medio de un maquillaje sencillo pero resultón. Los perfilé con cuidado, marcando bien el arco de Cupido, y después los rellené con el permanente que más me gustaba. Evité juntarlos, como hacía siempre, para que no quedaran desparramados. Una vez completado el gesto, retrocedí un paso para contemplarme en el espejo.

			Suerte que las luces de ese baño eran perfectas, ¿qué problema tienen los hoteles y los baños? Nunca consigues verte bien en ellos, siempre hacen sombras. No era el caso. Escuché sonar el móvil que había dejado sobre la cama y fui hacia allí. La impaciencia hacía que Quima, mi amiga, no hubiera podido esperar a una foto final y estuviera iniciando una videollamada. Me aseguré de que solo se me viera la cara y descolgué.

			—Hola —respondí con una sonrisa.

			—Menuda tramposa estás hecha. Venga, amplía la imagen que te quiero ver entera.

			—Aún no me he vestido.

			—¡Pues con más razón!

			—¡Quima! —exclamé riendo.

			Ella rio escandalosamente y yo le saqué la lengua.

			—Te pongo cara a la pared.

			—Yo prefiero que me pongas mirando pa Cuenca.

			—¡Quima! ¿Cómo puedes ir tan salida?

			—Yo qué sé, es verte y me sale solo. Por cierto, estás muy guapa, me gusta ese rojo.

			—Gracias. Dame un momento que me pongo también el collar y todo, y así ves el efecto completo.

			—Bien.

			Corrí por la habitación en ropa interior, sacando los últimos detalles de la maleta, los zapatos, los pendientes, el perfume, etc. Me paré frente al espejo de cuerpo entero y me puse el vestido con cuidado de no rozarme con el maquillaje, mientras Quima le hablaba a la pared.

			—¿Qué clase de lencería te has puesto que no me dejas verla? No sé, te he visto en topless en la playa.

			—Sabes que no es lo mismo —respondí ajustando la cremallera.

			—Sibis qui ni... Bobadas. Después te desnudas frente a cualquier homínido masculino.

			—Sí, en mi otra vida me pediré ser lesbiana. Necesito saber qué se siente cuando al día siguiente de un rollo de una noche, no solo te llama, sino que aparece con las maletas en la puerta para irse a vivir juntas.

			—Ja, ja, ja, la hetero básica. Solo lo hice una vez y no era un rollo de una noche, era nuestra cuarta cita.

			—En cinco días, Quima, por favor. Me haces eso y me mudo de planeta.

			—¿Y qué culpa tengo yo de que tengas miedo al compromiso?

			Suspiré. No era un buen momento para abrir el cajón de mis problemas con las relaciones. Encaré el móvil al espejo de cuerpo entero, sujetándolo con uno de los jarrones de decoración, para poder alejarme y que me viera por completo.

			El vestido azul Klein tenía un cuello redondo que mostraba solo mis clavículas, se ajustaba hasta la cadera y de ahí surgía la falda con vuelo desigual. Me giré para que pudiera ver la espalda completamente descubierta, en el centro colgaba un collar plateado en forma de libélula, en las alas tenía incrustadas piedras del mismo tono que el vestido. Los zapatos plateados a juego llevaban también un detalle azul en un costado. Quima abrió la boca de golpe.

			—¡Santo Dios!, se me ha olvidado respirar. ¿De dónde ha salido ese vestido? ¿No te ibas a poner el negro?

			Y esa había sido mi primera opción para esa ocasión. Era una reunión con los antiguos compañeros de la universidad y yo tenía en mi armario mi vestido para todo. Ajustado, negro y con una falda de corte en diagonal que le daba el toque diferente. Mi primera idea había sido combinarlo con unos zapatos y bolso rojos para darle el toque de color. Elegante, sencillo y cómodo. Un conjunto perfecto para ver a mis compañeros después de quince años y demostrar que estaba estupenda. Sin embargo, los últimos acontecimientos me habían hecho cambiar de idea.

			—Ha sido un cambio de última hora.

			—¿Que se llama...?

			—¿Cómo?

			—Venga ya, que has pasado de un sencillo vestido de cóctel a esa maravilla. ¿A ver, vuelve a darte la vuelta?

			Lo hice y ladeé la cabeza para poder verme yo también. El escote terminaba en pico justo en la curvatura de la espalda y marcaba una figura perfecta. Además, aún podía lucir el moreno del verano. Estábamos a principios de octubre y todavía no se había bajado. Una de las ventajas de vivir en Mallorca es poder aprovechar hasta el último momento de las calas. Después del pico de la temporada alta, era cuando mejor se estaba, ya que en esa época había pocos turistas.

			—¿Crees que es demasiado?

			—Creo que eres una diosa maravillosa. Repito: ¿cómo se llama la razón para que ahora vistas así? Y no me mientas, porque ya sabes que las mentiras son pecado.

			—¿Iré al Infierno?

			—¿Tú? No, tienes el corazón tan frío que si vas para allá lo congelarás.

			Reí.

			—No tengo el corazón frío, es solo que no soy enamoradiza, soy una mujer práctica. —Hice una pausa contemplando mi reflejo, hacía mucho que mi amiga era un hombro en el que llorar; y en momentos como este, cuando no estaba de verdad presente, podía ser incluso la voz de mi conciencia. Reconocerme algo a mí era reconocérselo a ella hasta cierto punto, con media sonrisa asomando en mis labios dije—: Joel. Digamos que el acontecimiento que determinó el cambio de vestuario se llama Joel.

			—¿Perdona? —Parpadeó un par de veces y la vi coger aire. Ahí estaba la mirada que no había querido ver y que había provocado que negara la mayor sobre el cambio de vestuario—. ¿El mismo Joel que te rompió el corazón en tantos trozos que ya nunca más se han vuelto a juntar?

			Puse los ojos en blanco y resoplé.

			—Deja de leer tanta romántica, no seas tan dramas. Lo pasé mal cuando ocurrió, pero tampoco te pases. De eso hace quince años, está más que superado.

			—Ajá, y por eso ahora que lo vas a volver a ver te has puesto un vestidazo.

			—¿Y qué hay de malo? Me siento poderosa así vestida, capaz de todo. Soy como Helena de Troya, Paris volvería a entrar en guerra por mí.

			—Sin ninguna duda, incluso sabiendo el resultado de la primera lo haría. Cielo, no seré yo quien te niegue el derecho a una noche de buen sexo y orgasmos, de verdad que no. Aunque no vaya conmigo, aunque yo sea de engancharme antes. Respeto tu modo de ser y de vivir, pero no creo que lo que piensas hacer sea lo más adecuado, teniendo en cuenta vuestra historia.

			—Ay, por favor, nuestra historia. —Hice un gesto con la mano quitándole importancia. Habían pasado quince años, pensar que iba a pasar algo entre nosotros era construir castillos en el aire—. Admito que cuando anoche vi su nombre en una incorporación de última hora no dudé ni por un segundo en cambiarme el vestido, pero no porque vaya a ligármelo, ni siquiera sé si está disponible, ni si me apetecerá; igual la chispa no salta.

			—¿Que igual qué? Naira, ¿pero tú te has visto? ¿Cómo no va a saltar la chispa si eres un volcán a punto de erupcionar?

			—Eso no quiere decir nada. Ponte que está casado. Ya puedo ser el Teide que entre él y yo no pasará nada.

			—Ponte que está soltero, divorciado, viudo, pareja abierta... ¡disponible! ¿Qué pasará? Porque tus intenciones son bien claras.

			—¿Qué intenciones? Quiero que me vea y quede impactado, fin. Además, que no sé nada de él ni de su vida, desapareció del planeta, así que igual está casado.

			—¿Te das cuenta de que cada vez que hablas es para confirmarme que lo único que puede impedir que te acuestes con él hoy es su estado civil?

			—No... —Callé, porque una cosa era no aceptar la realidad y otra mentir descaradamente.

			—Que a las amigas no se les miente, y menos a mí. Naira, que no te voy a juzgar, que si quieres montarte una sesión continua para mayores de dieciocho lo haces, que me importa un rábano, pero no me mientas.

			—Ay, Quima —dije sentándome en la silla del escritorio, agotada—. A veces eres de lo más exasperante.

			—Claro, porque estoy viendo a mi amiga montada en un Ferrari a doscientos cincuenta por hora en dirección a un muro de hormigón armado. Tu peor experiencia, eso dijiste cuando me hablaste de él.

			Chasqueé la lengua y arrugué la nariz.

			—Estaba muy dramática en ese momento, había encadenado dos rollos horribles, llevaba meses sin un buen apretón e iba borracha.

			—Sí, lo sé. Pero aun así, no me gusta que me digas que estás ahí sola y que lo vas a ver. Si fuera aquí te diría que bien, que vas a esa fiesta y después te vienes al bar conmigo, pero estás muy lejos y yo no voy a poder abrazarte si ese capullo te hace daño.

			Como una mamá leona con sus cachorros, como si yo no fuese una adulta que se vale por sí misma, así era mi amiga. Sobreprotectora por naturaleza. Traté de tranquilizarla.

			—Joel no me hizo daño, me lo hice yo sola. No es un tóxico, simplemente nuestra historia terminó y yo estaba pillada.

			—Simplemente.

			—Claro, es que no hay que darle más vueltas.

			Quima me miró dubitativa. Mi compañera de batallas de los últimos tiempos, en lo bueno y en lo malo, con un corazón tan grande que no le cabía en esa copa C. Así era ella. Una mujer con un sentido de la amistad increíble, que te veía volar y soplaba más fuerte para que nunca te cayeras. Jamás un mal gesto por verte a ti cumplir un sueño si ella no podía. Porque la vida es así de puta y a veces les pone el modo difícil a las mejores personas.

			—Te quiero —murmuré acercándome a la cámara, y ella sonrió con dulzura—. Tú eres mi alma gemela, Quima. Nos empeñamos en buscar esa parte en el amor romántico y no tiene por qué ser así. Las amigas también valen para eso. Para ayudarnos en los malos momentos y celebrar en los buenos. Dices que no me he vuelto a enamorar, pero eso no es verdad, estoy enamorada de ti, de una mujer fuerte, emprendedora y que va a abrir tarde su negocio porque se ha quedado embobada viendo a su amiga hetero.

			Quima chistó.

			—Enamorada de mí, dice la asquerosa. Todo ese discurso de ensalzamiento de la amistad lo haces porque sabes que te lo vas a volver a pinchar y después vendrás a llorar en mi hombro y no quieres que te diga que te lo dije. —Me apuntó con el índice y se puso seria—. Pues te digo una cosa, Naira Vega Marín, te daré mi hombro y llorarás, pero también te diré: «Te lo dije».

			La carcajada sonó por toda la habitación. No, no quería volverme a pinchar a Joel, aquello ya había pasado. Pero en quince años no lo había vuelto a ver, ni siquiera una foto en redes. No porque tuviera la mayor fuerza de voluntad del mundo y no lo hubiera buscado, es que el muy maldito no las usaba, o si lo hacía protegía su identidad sobremanera, porque lo había buscado de las mil millones de maneras posibles que se me habían ocurrido y nada, no existía. Debía ser el único ser de treinta y muchos que no tenía ninguna red, ni Facebook. ¿Cómo era posible? Si todo el mundo se había abierto uno en sus inicios. 

			El caso era que yo necesitaba verme y creerme fuerte para afrontar ese reencuentro. Por eso el cambio de vestido, porque después de su confirmación en el último minuto, había tenido una crisis de las gordas. Tan grande que, de haber estado en el avión, habría reproducido la escena de Rachel de Friends, diciendo que faltaba el «filange» izquierdo y no se podía despegar. 

			Por suerte para mí, no fue en el avión, pero sí a punto de salir hacia el aeropuerto. Con el taxi ya de camino y todo reservado, fue ver el mensaje de la organizadora diciendo, emocionada, que se sumaba uno más, cientos de pensamientos me llegaron a la vez, opciones sobre cosas que podía hacer en ese momento y que a la vez se descartaban. La primera era no ir, pero me pareció cobarde, siempre podría alegar una pérdida del vuelo. Además, lo cierto era que tenía ganas de reencontrarme con todo el mundo, hablar con mis antiguos compañeros de carrera y saber cómo les iba la vida. Así que lo único que se me ocurrió hacer para no morir de ansiedad fue correr hasta el armario y coger ese vestido. El que sabía que me hacía sentir una estrella de Hollywood en la alfombra roja, el que iba a petarlo en todas las portadas de «Mejor vestida de la gala», ese. Lo metí en la maleta en el último instante, porque si iba a reencontrarme con mi amor de la universidad, con el que había sido mi amante perfecto, no quería verme bien, quería verme espectacular, infartante; quería que la primera imagen que viese Joel de mí en quince años fuese memorable. No solo por él, sino por mí. Quería sentirme poderosa en ese momento y no un amasijo de nervios e inseguridades.

		

	
		
			Capítulo 2

			Joel

			Quince años es una vida

			Llegué al aeropuerto de Valencia y me encontré perdido. Quince años era casi la mitad de mi vida y yo llevaba muchos más sin pisar ese lugar, pues mis últimas visitas habían sido a Madrid, donde estaban ahora mis padres, y no a aquella maravillosa ciudad que me había visto crecer y formarme. 

			Descarté la opción del metro, tal y como estaban las cosas sería capaz de terminar en cualquier otro lugar que no fuera el centro; cogí un taxi y le di las indicaciones del hotel. Había reservado una habitación en el mismo lugar de la celebración, así después solo tenía que subir y dormir para al día siguiente volver al trabajo.

			A veces los incidentes crean situaciones propicias. No es que me alegrara de que mi jefe, Dominik, se hubiese caído por las escaleras, ocasionando ese cambio de planes y de proyectos, pero si no hubiera sido por él, yo no habría podido acudir al evento ni tendría una oportunidad de oro para prosperar dentro de la empresa. Lo que ahora llaman un win-win.

			En ese baile cósmico de causa y efecto, su caída el viernes noche había ocasionado que en lugar de él tuviera que ser yo el que viajara a ver a uno de los clientes más importantes del bufete. En esos momentos se estaba planteando un futuro negocio en Mallorca, y además de un abogado de confianza necesitaba un intérprete. Este hecho había descuadrado mi agenda para las próximas semanas, y lo único bueno que podría sacar era la excusa perfecta para acudir a la reunión de antiguos alumnos. Así que sin pensarlo había cogido un billete Berlín-Valencia y después Valencia-Mallorca para el día siguiente; sería solo una noche, pero sería memorable. De este modo, cuando después estuviera de trabajo hasta las cejas y lejos de casa, la recordaría y pensaría: «Valió la pena».

			Una vez en el hotel, abrí la maleta, saqué el traje que pensaba ponerme esa noche y me tumbé en la cama a revisar la lista de asistentes. 

			Algunos ni me sonaban, lo cual no era que dijera mucho de mí y mi capacidad casi nula para recordar nombres, que no hechos. Por lo menos eso me ayudaba a ser bueno en mi trabajo: recordaba acontecimientos, datos y fechas como si los estuviera leyendo. El tema de relacionar nombres con caras era harina de otro costal. Sin embargo, había uno que destacaba. Estaba escrito como el resto en Arial 12, pero, para mí, era como si lo hubiesen subrayado en negrita y ampliado: Naira Vega Marín.

			Cerré los ojos evocando mi primer recuerdo con ella. 

			Iniciaba el último año y los dos habíamos acudido a realizar la matrícula el primer día. En aquel edificio cuadrado, naranja, horrible y sin encanto, ella resaltaba por encima de los tonos grises de los mármoles de las paredes, con la melena morena recogida en una cola de caballo alta y un vestido veraniego de cuadros amarillos y blancos que resaltaba el moreno. Sin saberlo, escogimos tres optativas iguales; y al llegar descubrimos que dos de los profesores tenían la misma costumbre sin sentido, organizar la clase por apellidos: Vázquez, Vega. Si es que el destino nos había juntado, porque después de ese instante, mientras cuadramos los horarios para hacer los trabajos conjuntos, no volvimos a separarnos.

			Habíamos escogido las mismas asignaturas de libre elección e incluso el erasmus había sido hecho en conjunto. 

			La primera vez que nos liamos fue unas semanas después de ese fortuito enlace académico, en la fiesta de bienvenida del curso, organizada por uno de mis compañeros de casa, quien, bajo el lema: «Último curso, penúltima fiesta», se pasó el año llenando el piso de desconocidos a cada cual más pintoresco.

			Naira y yo abandonamos la fiesta en los primeros momentos, cuando aún la gente está situándose y no tiene muy claro por qué grupo decantarse. Lo hicimos de forma discreta, en una perfecta bomba de humo que nos llevó a mi habitación, donde dimos rienda suelta a una pasión que no hizo más que aumentar durante los ocho meses siguientes.

			No he vuelto a sentir esa conexión con nadie, y es mucho decir teniendo en cuenta algunos acontecimientos de los últimos años. Naira ha sido siempre diferente a todo. 

			A veces, cuando la oscuridad de la noche me lleva a recordar esa época, esos momentos entre nosotros, me obligo a pensar que lo único diferente fue que el destino nos separó en el momento álgido, cuando la relación sigue siendo perfecta y no hay malos rollos, reproches ni rutina. Éramos jóvenes, apenas teníamos obligaciones, más que la de sacarnos el curso y disfrutar del momento. Era por eso que había idealizado nuestra conexión, como quien fantasea con un famoso, porque es perfecto, es atento, cordial, romántico, sensual y miles de adjetivos positivos más, sin tener en cuenta que también tendrá momentos malos, frustraciones, baches en el camino. 

			Yo había visto a Naira en esos baches, en ese tiempo juntos había llegado a conocerla muy bien, porque aunque nuestra relación no se había considerado como formal, no solo se había tratado de sexo. No era fría, no era un mero encuentro.

			Sin embargo, el destino nos había separado en ese momento y ninguno de los dos había hecho nada por juntarse en quince años. 

			Antes incluso de finalizar el curso, me surgió la oportunidad de hacer prácticas en un bufete alemán con sede en Düsseldorf. Laboralmente, la experiencia de mi vida. Allí aprendí infinidad de cosas y conseguí contactos. Conocí gente en unas cenas de lo más absurdas, pero a las cuales tenía que agradecer mi puesto actual en uno de los estudios más importantes de Berlín. Toda mi vida, para ser exactos. Como si ese pensamiento hubiese obrado alguna conexión extraña, mi teléfono empezó a sonar, vi el nombre de Greta en la pantalla y una sonrisa dulce asomó en mis labios.

			—Hola, papá —habló una voz infantil en perfecto castellano con un fuerte acento alemán.

			—Hola, mi peque. Qué alegría escucharte. ¿Sabe mamá que estás al teléfono?

			—Sí, le he dado permiso —respondió la voz de mi ex para tranquilizarme.

			—¿Has volado, papá?

			Mi sonrisa se amplió llena de ternura, lo que más detestaba de viajar era estar lejos de él. Había tenido mucha suerte con Greta. El divorcio había sido amistoso, hasta tal punto que bajo nuestra responsabilidad, y con el desacuerdo de todos los abogados, entre nosotros no había acuerdos de custodia. Vivíamos cerca el uno del otro, y Adal escogía casi a diario en qué casa quería pasar la noche, dependiendo única y exclusivamente de qué hubiese de cenar, razón por la que en mi casa se cenara pescado y verduras tres veces por semana. De este modo, no podía huir siempre de las comidas que menos le gustaran.

			—Sí, cariño, he volado. Estoy en el hotel en Valencia. Un día vendremos de viaje y papá te enseñará su tierra, ¿quieres?

			—¿A la playa?

			—Claro, vendremos en verano; eres alemán, solo puedes venir en verano. 

			—Sí —respondió muerto de risa—. Papá.

			—Dime. 

			—Ich liebe dich. 

			Mi corazón se oprimió por un latido, las ganas de tenerlo entre mis brazos, arroparlo y darle su beso de buenas noches aumentaron exponencialmente.

			—Et vull. Te quiero —respondí en nuestros dos idiomas.

			Hablar con Adal era una mezcla de idiomas que esperaba que en algún momento le hiciera ser un hombre con un futuro abierto. Con Greta hablaba en alemán; y conmigo, en castellano y valenciano. La última incorporación en la escuela había sido una amiga con padres ingleses, por lo que entre ellos también practicaba ese idioma.

			Se escuchó un sonoro beso al otro lado de la línea y lo respondí. Después oí el intercambio del aparato y la voz de mi ex.

			—Ya se ha ido a jugar.

			—¿Estáis bien?

			—Sí, solo que te echaba de menos; y como calculé que ya estarías en el hotel, lo dejé que te llamara.

			—Se te dan bien las matemáticas.

			La escuché reír, a eso se dedicaba, era una matemática reconocida en su campo.

			—Es un problema sencillo, si un avión sale de Berlín dirección Valencia... ¿Cuándo es un buen momento para que tu hijo te llame por teléfono?

			—Siempre. Greta, ni tú ni Adal vais a molestar nunca, esté haciendo lo que esté haciendo.

			—Gracias.

			—A ti por comprenderme. Tengo que dejarte, voy a prepararme para la cena.

			—Es verdad, hoy tenías la reunión con tus compañeros. Pásalo muy bien.

			—Lo intentaré. Buenas noches.

			—Buenas noches.

			Colgué y dejé el móvil en el escritorio.

			Había llovido mucho desde mi primera oferta de trabajo en Alemania, había dado muchas vueltas, pero me habían llevado donde estaba en ese momento y era algo que no quería cambiar, pese a los errores que había cometido.

			 El recuerdo de la primera oferta de mi vida me trajo la imagen de Naira. Sentada a lo indio sobre mi cama, portando solo unas bragas amarillas y las aspas del ventilador moviendo su melena negra. Aprovechando el descanso de medio día, habíamos llegado a mi casa devorándonos a besos, con un hambre por el otro que no parecía acabar jamás; y después de varios orgasmos, agotados, nos habíamos entretenido organizando los planes de ese verano. Planes que se fueron al traste después de leer aquel correo electrónico con la oportunidad que todo recién licenciado sueña. Los ojos de Naira —grandes, redondos y tan oscuros como su pelo— me miraban brillantes por la descarga de placer y me rogaban que no me fuera, mientras su voz me decía que no podía rechazar una oferta así por nada del mundo. La razón y el corazón no fueron de la mano ese día.

			De vuelta al presente, abrí los ojos para ver el portatrajes colgado de la puerta del armario. Esa noche iba a volver a verla y no tenía ni idea de qué le iba a decir. 

			¿Qué se le dice a la mujer que no has podido olvidar en quince años?

			Me levanté y fui al baño, me di una ducha rápida mientras trataba de pensar en cualquier otra cosa, pero mis pensamientos regresaban una y otra vez a ella. ¿Qué habría sido de su vida? Tal vez estaría casada. Esa realidad era tan lógica que me golpeó con fuerza, quitándome hasta el aire de los pulmones. Una Naira madura, con algunas canas resaltando entre sus negros cabellos, se presentaba ahora en mi imaginación, con una sonrisa dulce y seductora, pero matizada con los años de experiencia, y me mostraba las fotos de una familia perfecta, con un marido que la apoyaba en todo y contra todo, y una criatura fruto de ese sostén.

			Después de mi marcha había intentado mantener el contacto, pero seguramente a los dos nos dolía demasiado y con el tiempo lo habíamos ido dejando. Lo mismo había pasado con el resto de los compañeros de la carrera, demasiada distancia como para mantener un interés real. Tampoco ayudó mi modo de proceder: al principio, por falta de dinero; después, de tiempo; y más tarde, porque, sin pretenderlo, había creado mi grupo de amigos en Alemania y los planes no incluían nunca una escapada a España. Cuando la hacía era a Madrid, a ver a parte de la familia, mis padres y poco más.

			No soy nada amigo de las redes sociales, lo sé, es extraño en el mundo en el que vivimos, pero es la verdad, no tengo ninguna. Ni siquiera Facebook, que ha hecho picar a todo el mundo en ese boom de principios de los dos mil cuando todos buscaban amigos de la infancia. No es por ir de superior ni nada de eso, pero las redes sociales me aburren, soy de contacto directo, por eso me había aferrado con tantas ganas a esa oportunidad que me permitía acudir a la reunión. Porque verlos de nuevo me hacía verdadera ilusión.

			Sin embargo ahora, en la habitación del hotel, vistiéndome para el reencuentro de mi vida, me arrepentía profundamente de ser tan anarquista de las redes. De no tener una noción de lo que me esperaba, esa incertidumbre me estaba matando.

			Remetí la camisa blanca por la cinturilla del pantalón y ajusté los ceñidores de los costados, dejándolos perfectamente acoplados. Observé en el espejo que estuviera todo bien situado, sin arrugas extrañas; me puse la corbata de un azul océano a juego con el resto del traje, ajustando bien el nudo, repasando con delicadeza el cuello de la camisa. Me preparaba para ese encuentro con más atención que para mi boda, y lo sabía por experiencia. Había mimado cada detalle al máximo, cosa que no pasó en aquel día en cuestión, donde todo fue cayendo de manera improvisada, como si se tratara de un mero trámite.

			Cerré los ojos para alejar esa parte de mí que destacaba una vez más la diferencia entre Naira y el resto de las mujeres de mi vida.

			La elección del traje no era para nada casual, era mi mejor traje, hecho a mano, perfectamente entallado, el color destacaba la claridad de mis ojos, y soy muy consciente de que es mi rasgo más impactante. Después ya llegaba mi sonrisa tentadora y mi atractivo, pero la clave de mi éxito está en mis ojos verdes bordeados por unas tupidas pestañas negras.

			Antes de ponerme la americana me coloqué perfume en los lugares clave y volví al baño para perfeccionar el peinado. No suelo ser tan concienzudo con mi aspecto, pero los nervios me tenían demasiado atacado y controlaba cualquier minucia hasta la exasperación. Como el hecho de que una vez en el baño volví a repasar con los dedos el mentón, asegurándome de que la barba estaba perfectamente delimitada, ni que fuera a ponerme a afeitarme en ese preciso instante.

			Sintiendo que había conseguido lo que pretendía, eché un último vistazo al espejo y, seguro de mí mismo, salí hacia el salón de la fiesta.

		

	
		
			Capítulo 3

			Naira

			¿Flan de huevo o de vainilla?

			Ni en la exposición del último examen de la carrera había estado más nerviosa. Me hallaba, lo que se dice, hecha un flan, faltaba saber si de huevo o de vainilla. Sentía el corazón latiendo en mi garganta, falta de aire y unas ganas enormes de gritar, llorar, y correr, todas juntas. Como esa imagen de película antigua donde muchas personas intentan entrar a la vez por una puerta enana.

			Llegué a la sala donde se realizaba la reunión y me encontré a la organizadora de todo aquello, Laura Ortiz. Estaba en la puerta, repartía unas tarjetas diminutas con nuestros nombres, tuve que controlarme para no poner los ojos en blanco. ¿De verdad alguien necesitaba una de esas para reconocer a sus compañeros de carrera? Sinceramente sobraban, por no decir que ni loca me iba a pinchar eso en mi maravilloso vestido; quien no supiera mi nombre que no me saludara. Lo admito, los nervios me ponen de muy mal humor.

			Respiré profundamente tratando de serenarme. La chica no tenía la culpa de ello, y, además, lo había hecho con la mejor de las intenciones; aun así me tocaba los pies el tema. Me acerqué a ella con mi sonrisa social en los labios, esa que muestro cuando estoy en reuniones de trabajo importantes y quiero parecer segura y a la vez encantadora.

			—Hola, Laura.

			Vi como parpadeaba tratando de situarme, y la intención de ser encantadora se fue por el retrete. ¿A quién íbamos a engañar? Laura y yo nos habíamos caído de un quinto desde el primer momento y eso no iba a cambiar a estas alturas. Con mi tono más neutral me presenté:

			 —Naira, Naira Vega —completé con mi apellido como si cupiera la posibilidad de que alguien más se llamara como yo, hecho que no me había ocurrido en mis treinta y ocho años. 

			Además, una no olvida tan fácilmente a una mujer que te ha hecho siempre sombra en todos tus enfrentamientos; y yo no soy perfecta, tengo muchos fallos y desconozco muchas cosas, pero si algo soy es mejor que esa Laura Ortiz.

			—Ay, es verdad. Naira —dijo entre divertida y tensa. Dejó el boli en la mesa auxiliar que tenía a su costado y se acercó a darme dos besos—. Estás irreconocible, qué guapa.

			Mi mirada la clavó en el suelo. Esa era la otra versión de «qué guapa, no pareces tú». De ella podría esperar muchas cosas, pero ninguna buena. Forcé aún más la sonrisa y dije:

			—Pues tú estás igual, no has cambiado nada.

			Teniendo en cuenta que en su cara había distinguido más de un arreglo estético, contando con una reducción de nariz y un aumento de pecho, estaba claro que el dardo más envenenado había sido el mío. Una vez más, querida Laura, yo gano.

			Quiero dejar constancia de que no desapruebo, en absoluto, los retoques, que cada cual haga con su cuerpo lo que crea necesario hacerse para verse bien y aceptarse. Pero la inquina hacia ese ser me hace ser una mujer despreciable, no me lo tengáis en cuenta. No soy la verdadera yo cuando trato con esa persona. 

			—¿Te pongo la etiqueta? —preguntó tirante a la vez que me la acercaba.

			—No —dije interrumpiendo el gesto y cogiendo la dichosa cartulina—. Ya me lo pongo yo, gracias. 

			Hice el gesto para entrar y ella me frenó.

			—Es que todos debemos llevarla. —Se señaló el pecho derecho y tuve que reprimir la voz de Quima en mi cabeza señalando la grandeza de ese escote y el tamaño de sus tetas.

			—Sí, lo sé, me la pongo ahora mismo. Venga, nos vemos dentro.

			Abrí la puerta de acceso y acto seguido arrugué la tarjeta y la dejé en la primera bandeja que vi. Cogí una copa de vino blanco y oteé al personal desde la distancia. 

			Muchas caras conocidas, la gran mayoría casi iguales, quince años son muchos, pero a nuestra edad el rostro no cambia tanto. Se veían algunas barrigas de hombres acomodados, alguna calva incipiente, pero el resto parecía estar casi igual. Distinguí a Magda, una de mis compañeras más queridas, ella se giró y me reconoció. Alzó la mano para hacerse ver y yo me acerqué. Reprimí una carcajada cuando no vi la etiqueta en el traje coral que portaba. Una vez a su altura me puse seria, enarqué una ceja y dije:

			—Disculpa, no recuerdo tu nombre, como no llevas etiqueta...

			Ella me miró, puso los ojos en blanco, negando con la cabeza, y respondió:

			—Me llamo Ambrosia.

			—Yo, Rigoberta.

			Las dos nos echamos a reír, pues esos eran nuestros nombres falsos. Los utilizábamos en las discotecas a la hora de ligar. Si alguien se refería a nosotras por ese nombre, la otra ya sabía que no era persona grata. 

			Nos dimos un abrazo enorme y fue cuando se dio cuenta de mi espalda descubierta, se asomó para verme y dijo:

			—Qué cabrona estás hecha, no solo estás estupenda, sino que vienes con un pedazo vestido.

			—Porque tú vienes en chándal, ¿verdad? Vas preciosa.

			Y era verdad. El vestido coral se ajustaba a sus curvas realzando la del pecho y la cadera, con una preciosa figura de reloj de arena. Magda se llevó una mano a la zona del bajo vientre, de donde salía un drapeado, y dio unos golpecitos.

			—Porque esta maravilla disimula la flacidez de la barriga posparto.

			—¡Enhorabuena! —Le di un abrazo sincero—. Y deja de decir tonterías, no tienes que disimular nada, eres una mujer bellísima. Enséñame una foto de la criatura.

			—Criaturas.

			—¿Dos? —pregunté alzando los dedos como si solo la palabra no sirviera.

			—Sí, dos chicos, mira. —Sacó su móvil y me mostró a dos bebés rollizos de pelo pelirrojo—. Han salido al padre.

			—¿Te casaste con Sebas?

			Sebas era su novio en la época de la universidad, y por alguna razón me resultaba muy extraño que alguien pudiera seguir con la misma pareja después de tanto tiempo. Como si las relaciones de la universidad fueran de prueba y estuvieran destinadas a terminarse cuando nos daban el diploma.

			—Sí —respondió con una sonrisa—. Después de diez años de relación, por fin me lo pidió y nos casamos.

			—Me alegro muchísimo.

			—¿Y tú? Cuéntame.

			—¿Yo? Pues bien, estoy bien. Hace unos años me salió una oportunidad en Mallorca, y como mis padres ya no están...

			—Lo siento mucho —dijo, apenada por la noticia soltada así, entre medio de toda la información.

			Respondí con una sonrisa dulce y un abrazo, no me gustaba hablar de ello y no era el momento más indicado. En esas reuniones solo se contaban hechos buenos, matrimonios, hijos, éxitos.

			—Gracias, ya hace bastante de eso, estoy bien. —Mentira, pues su ausencia seguía pesando—. El caso es que estoy viviendo en Mallorca hace ya unos años y nada, ahí vamos. 

			—¿Estás feliz?

			Nuevamente Magda se destacaba de entre todo el mundo. Algunos habrían preguntado en qué bufete estaba y al saber el nombre habrían abierto los ojos, habrían indagado sobre mis éxitos o sobre mi puesto en esa empresa tan reconocida. Pero ella no, ella solo quería saber una cosa, la más básica y a la vez más complicada, una que no tenía nada que ver con sus objetivos de vida, sino con los míos. Le daba igual si me había casado, si había tenido hijos o si era una solterona con un casoplón en el paraíso, eso era algo que ella no iba a juzgar; lo que quería saber era si mi camino se ajustaba a lo que yo quería. Esa sinceridad me enterneció, hinché el pecho, cogiendo aire, y con total sinceridad, dije:

			—Sí.

			—Me alegro. Me gustaría presentarte a mis bebés.

			—Me encantará conocerlos y morder esos mofletes regordetes. Pero tendrá que ser en otra ocasión, mañana cojo el vuelo de regreso a primera hora. 

			—Vaya —respondió apenada.

			—Te lo voy a prometer ahora que el vino aún no ha mojado mis labios. Voy a volver a Valencia, te avisaré y quedamos, vienes con los pequeños y con Sebas, por favor.

			—Hagamos de este evento una oportunidad para vernos, ¿sí?

			Vi en sus ojos que no lo decía por decir, que no era por un compromiso vacío. Sentí que yo también estaba siendo sincera; verla me había devuelto una parte de mí que había ocultado por mucho tiempo, y lo cierto era que quería reencontrarme con ella. No solo Joel había llenado mi época universitaria.

			Brindamos sellando el pacto y le dimos un sorbo a la vez. Después suspiró y con una voz llena de tristeza dijo:

			—Yo no trabajo. Tardé mucho en quedar, y cuando lo hice fue un embarazo de riesgo, y coincidió con que el bufete donde estaba cerró. Tenía que estar de reposo, así que imposible buscar nada, y después los niños... estoy completamente desactualizada, la verdad, y me siento...

			La frené poniendo una mano sobre su brazo, busqué toda la ternura en mi mirada y en mi voz para hacerle la misma pregunta que ella me había hecho:

			—¿Eres feliz?

			—Mucho. Pero vas a pensar que soy una perdedora por no trabajar después de lo mucho que me costó terminar la carrera.
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